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E nuevo el 
cobrado su 
mo en los
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presa. Co- 
relatos de

en la soledad d.el Sáhara. El “Mo

aventuras, ha causado 
la muerte de los que 
se aventuraron por 
sus arenas, con el su

plicio de la sed, con el martillo 
de la soledad. De cuatro viajeros 
ingleses imprudentemente lanza
dos a la travesía del desierto sin 
un completo conocimiento de la 
ruta que debían seguir y sin la 
suficiente provisión de agua, só
lo dos se han salvado, después 
de una pavorosa agonía. He aquí 
la trágica historia de Alan Coo
per, Muriel Taylor, Péter Barnes 
y Bárbara Duthy.

rris” rodaba sobre las arenas co
mo lo había hecho hasta enton
ces sobre las carreteras. Pero de 
pronto aparecieron los riesgos y 
aquello dejó de ser una excur-
sión placentera. 

Peter Barnes llevaba un Dia
rio y en él se consigna el pri-
mer incidente desagradable, 
fecha 9 de mayo escribió el

Con 
mu-

LA RUTA AVENTURERA

chacho: “El camino se hace di
fícil. Enormes montañas de are
na y valles profundos. Subimos 
y descendemos por precipicios de 
arena. Hemos tenido que parar
nos en ruta, por primera vez 
en el viaje.” Cuando el Joven 
Barnes anotaba en su Diario es
tas impresiones estaban a más

El 1S de abril partieron de 
Nairobi, a bordo de un “Morris”, 
los cuatro expedicionarios. Su 
proyecto era ambicioso. Preten
dían llegar a Inglaterra atrave
sando Uganda, el Congo belga, 
el Africa ecuatorial francesa, la 
Nigeria septentrional, el desierto 
de Sáhara, España y Francia.

Alan Cooper, el Jefe de la ex- 
Íiedición, era un hombre corpu- 
ento y seguro de sí misrpo. Te

nía cuarenta y ocho años, y a 
los veinte ya había atravesado el 
desierto. Agricultor en Kenia, 
quería ir a Inglaterra para abra
zar a su anciana madre e Intere
sar a algunos socios en su em
presa agrícola. Muriel Taylor te
nía treinta y ocho años y estaba 
en Kenla pasando unas vacacio- 
^s. Peter Barnes, de dieciocho 
smos—uno de los dos supervi- 
jpentes—, estudiante de Ingenie
ría, tenía, en cambio, que ir a 
disfrutar de sus vacaciones en 
Ihglaterra, donde siis abuelos la

de 200 kilómetros 
Agades; la provisión 
pezaba a escasear y 
insoportable. Hasta

al oeste de 
de agua em- 
el calor era 
aquel mo

mento no habían tenido una pa
rada fuera de programa. Pero de 
repente, todo cambió: los inci
dentes y los contratiempos se 
sucedían. El “Morris”, que ve
nía portándose hero icamente, 
hundido ahora en la arena, ape-
nas si 

Los
podía avanzar.
expedicionarios procura-

estaban esperando. Bárbara
Duthy, que se ocupaba en estu
diar Zoología en Nairobi, iba a 
Inglaterra a pasar sus vacacio
nes en casa de una hermana ca
sada.

Bajo la dirección de Alan Coo
per se hicieron los preparativos 
del viaje y los cuatro audaces 
aventureros se pusieron en mar
cha. Durante días y días, el via
je fué perfecto. Con precisión 
matemática se Iban alcanzando 
los puntos fijados. Alan Cooper 
seguía siendo el hombre seguro 
de sí mismo, y por eso cuando 
en el momento oportuno le ad
virtieron que no era la mejor 
época para atravesar el desier
to se encogió de hombros y con 
sus tres compañeros se adentró

DE 1955

¿có-economizar agua; mas

DEL DEEL HEROE

Dos de los expedicionarios 
perecieron de calor y sed

mo resistir aquel agobiante ca
lor y aquella torturadora sed? 
La piel de la cara y de las ma
nos se agrietaba, todo el cuerpo 
se infectaba, se corrompía con 
la llamarada que envolvía a los 
cuatro viajeros. Tenían que ta
parse la boca y las oreJas^ para 
protegerse de la arena ardiente. 
Y el automóvil seguía sin po
der avanzar casi sobre aquel 
desierto de fuego. Las últimas 
anotaciones del Diario de Peter 
Barnes tienen ya un tono de

A pesar de todas estas calami
dades, los expedicionarios no ha
bían perdido la calma, ni la se
renidad. Lo mismo Alan Cooper 
que Péter Barnes y que las dos 
mujeres no pronunciaban una 
palabra que pudiese llevar el 
desaliento a los demás. Llegó un 
momento en que el “Morris” no 
pudo salir de la fosa de arena 
en que estaba sumido. Era pre
ciso ir al poblado más cercano 
—Agades y Guezzam eran las lo
calidades más cercanas y esta
ban a más de 200 kilómetros—en 
busca de ayuda. Pero ¿cómo? 
Alan Cooper tomó en este mo
mento una decisión: la responsa
bilidad de aquella expedición era 
suya. Con su experiencia de ha
cía veintitantos años se había 
considerado capacitado para ven
cer al desierto y atravesarlo aun 
en la época menos propicia, co
mo era aquélla. A él se habían 
confiado los demás y por él se 
veían metidos en aquella espan
tosa aventura. El, por tanto, era 
quien tenía que salvarlos. Y to
mó la resolución de ir a Guez
zam a pedir socorro. Peter Bar
nes se ofreció a correr el riesgo: 
“Es preferible que vaya yo; soy 
más joven.” Alan Cooper recha
zó el ofrecimiento, y con dos 
cantimploras llenas de agua, se 
puso en camino. "

La marcha de Cooper duró dos 
noches y un día. Fué una mar
cha angustiada, durante la cual 
no estaba muy seguro de seguir 
el verdadero camino. Una de las 
cantimploras se rompió y se per
dió el preciado líquido. Cooper, 
bajo el sol abrasador, se sentía 
morir. Las energías se agotaban 
y su voluntad era la única que 
le mantenía. Una y otra vez cayó 
en la arena y su rostro se hun
día y su cuerpo se veía mate
rialmente tapado. Pero Cooper 
anduvo y anduvo... En medio de 
sus torturas físicas, el inglés te
nía presente el recuerdo de sus
compañeros, necesitados de

MADRID, SABADO 2 DE JULIO

La aventura ha terminado. Junto al coche, el cadáver de Alan Cooper. Dentro yace muerta Mu- 
riel Taylor

lido a inspeccionar la ruta y se 
había parado en aquel lugar pa
ra descansar. Desde su Volkswa
gen distinguió un bulto que ape
nas se movía; se dirigió hacia 
él y recogió al extenuado Coo
per. Este aún tuvo fuerzas para 
explicarle lo ocurrido y la deses
perada situación en que habían 
quedado sus compañeros. “El
Zorro” encontró al corpulento 
Alan completamente agotado, con 
los ojos, la boca y los oídos lle
nos de arena. Le hizo beber unos 
sorbos de agua y el expedicio
nario fue reanimándose poco a 
poco. No había tiempo que per
der, y “el Zorro’-’ se puso en 
camino en busca del "Morris”.

desesperada caminata en busca 
de auxilio. Péter Barnes y las 
dos mujeres trataban de poner 
en marcha su automóvil. El Jo
ven no tenía tiempo ni ocasión 
de continuar su Diario, pero los 
acontecimientos se le quedaron 
perfectamente grabados y ha po
dido reconstruirlos después.

Carecían casi de agua y las

nuevo estaban perdidos en la so< 
ledad del desierto. El segundo 
coche, al no ver las rodadas dei 
“Morris”, les buscó inútilmente. 
Un “Willis” con dos inglesas y 
un “Hillman” con un alemán pa
saron por la pista. Tampoco allos 
se habían cruzado con el "Mo
rris”.

SOMBRAS VIVIENTES
Cooper intentaba suayu Mientras

Desierto. Cuatro aventureros pe rdidos en el Sáhara.

' últimas raciones las guardaba?! 
' amorosamente. C o n s i g uieron, 

tras grandes esfuerzos, poner en 
marcha el coche, pero éste se 
paró de nuevo. No pudieron an
dar nada más que cinco kilóme
tros. Una enorme montaña de 
arena que parecía que iba a pre
cipitarse sobre ellos era un obs
táculo imposible de salvar. Con 
titánicos esfuerzos consiguieron 
avanzar lentamente, siguiendo la 
ruta de Cooper. Miss Taylor es
taba agotada y en un estado muy 
parecido se encontraban los de
más, pero ninguno profería una 
queja. Sacando fuerzas de fla
queza luchaban contra la arena, 
tratando de liberar al “Morris”. 
Y este trabajo agotador lo rea
lizaban bajo un sol de fuego y 
cqn una sed abrasadora. Cuando 
estaban ya a punto de desfalle
cer divisaron sobre una monta
ña de arena una mancha negra 
que avanzaba hacia ellos. Era el 
^tomóvil en que venían “el Zo
rro” y Alan Cooper. Este no era 
nada más que un esqueleto vi
viente. Se abrazaron y todos cre
yeron que habían llegado ai tér
mino de sus sufrimientos. Guez
zam no estaba.lejos y, además, 
ahora estaban en manos de un 
auténtico conocedor del desierto.

Se organizó la caravana. De
lante iba el “Morris”, con Bar
nes, Cooper y miss Taylor. De
trás, el otro coche, con el guía, 
su ayudante y Bárbara Duthy. 
El “Volkswagen” se detuvo. Los 
ocupantes del primer coche no 
tuvieron presente la advertencia 
del guía, que les había dicho que 
era peligroso separarse, y siguie
ron adelante. Cooper estaba ago
tado y sufría continuos colapsos. 
Peter Barnes se extravió de la

EN LA TRAMPA MORTAL'

Muriel Taylor, enloquecida por la sed, bebe 
Al agua del radiador —ruta .que le habían marcado; de

Para que Peter pudiese des
cansar, cogió el volante del co
che miss Taylor. Poco diestra 
en conducir, su intervención en 
aquel caso fué nula. Pasó el 
tiempo y el agua se había ter
minado. Tuvieron que recurrir a 
la del radiador del coche, cuyo 
efecto fué contraproducente, 
pues estaba recalentada. Pero a 
pesar de esto, la bebieron con 
avidez. P*eter Barnes no sabe el 
tiempo que transcurrió. A su la
do, completamente destrozados, 
murieron Alan Cooper y miss 
Taylor. El también creyó .'iiorir. 
Como ha confesado más tarde, 
la Muerte se le presentaba dul
cemente, como una liberación. 
Ninguna esperanza de vida tenía; 
perdido, solo en aquel desierto, 
y a pesar de su extrema juven
tud, miraba con envidia los des
compuestos cuerpos de sus com
pañeros, que habían dejado de 
sufrir.

La Muerte no llegó para el jo
ven Barnes. “El Zorro” y Bár
bara Duthy habían pedido auxi
lio en Guezzam y un coche mi
litar francés con todos los ele
mentos de ayuda se lanzó al de
sierto. ETstos soldados franceses 
fueron los que encontraron a 
Péter Barnes, que respiraba tra
bajosamente y que no pudo ar
ticular una palabra, - ni ponersa 
en pie cuando llegaron a su la
do. En Guezzam fué atendido so
lícitamente y recuperó sus fuer
zas. Allí pudo abrazar a Bárbara 
Duthy y articular, al fin, las pa
labras de agradecimiento a sus 
salvadores, que se desbordaban 
ahora como un torrente.

Los dos supervivientes de es
ta trágica aventura del desierto 
fueron trasladados a Ingiatert^.
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AiNCIAiMTO
poco saben ustedes, los jóvenes, de lo que es 

^Lo’s Jóvenes se tomaron una aspirina y se dispusieron a 
prestar atención ai latoso anciano. Este, tosiendo lastimosa
mente, continuó:

—Todo ha carr^biado... Si ustedes hubieran vivido en mi 
tiempo... ¿Scdtcn que los duros de entonces tenían treinta y 
siete pesetas, y a veces, cuando estaban gordos, treinta y 
nueve? No, no lo saben. Ustedes creen que los duros siempre 
han sido como ahora, esmirriados, famélicos, con sus cinco 
pesetejas mondas y lirondas. ¿Y los caballos? ¿.icaso saben 

que los caballos de antaño 
eran como los elefantes de

Uno

ahora? No, ¡qué van a som
ber! Si los hubieran visto... 
Cada caballo arrastraba diez 
p doce carros, o llevaba en
cima treinta o cuarenta se-' 
ïiores... En los circos, por 
ejemplo, el caballo se ponía 
encima, además de la ecu- 
yére, un dormitorio y una 
Enciclopedia Esposa... 
¡Aquello sí que tenía mértío, 
demonios!

Los jóvenes, fastidiadlsi- 
'mos, tomaron otra aspirina. 
No decían nada para no ex
citar al anciano; tenían la 
esperanza de que se callara 
por aburrimiento. ¡Vana es
peranza! El anciano, imper
térrito, seguía:

—¡Qué risa me dan uste
des !os Jóvenes cuando les 
veo acompañando a las se
ñoritas de ahora!... Si uste
des hubieran conocido a las 
mujeres de mis tiempos, se 
avergonzarían de las que 
ahora hay en el mundo...

de los Jóvenes no se pudo conlenér y preguntó:
■¿En qué se diferenciaban esas señoras de las de ahora?

—¡Ah!... Dsted llama a eso que hay por ahí señoras... Un 
poco de respeto. Joven. Eso de hoy no son setioras; son gam
bas... En mis tiempos no había ninguna señora que pesara 
menos de los ciento cincuenta kilos... ¡Qué espeteras! ¡Qué 
caderas! ¡Qué pies! Por otra parte, aquellas mujeres no se 
limitaban, como éstas, a tener un par de brazos... Ellas tenían 
tres o cuatro, aun siendo pobres... Las de buena fairdlia, na
turalmente, tenían más... Yo conocí a la hija de un notario 
que tenía seis brazos y estaba decidida a contar con igual 
número de piernas... ¿Y los nombres?. Ahora una chica se 
llama Maria, o Pepita, o Cuqui... Entonces, no; sus padres no 
te lo hubieran consentido... Entonces todas las mujeres se lla
maban Enriqueta-Asunción-Francisca-Rosaura-Blasa y cosas 
asi.. Daba gusto poder llamarlas por sus nombres, pues así 
uno se hacia da ilusión de que en lugar de tener una novia 
tenia un colegio de niñas... ¡Si yo les contara!...

Los jóvenes, hechos harina, se tomaron otra aspirina y se 
obturaron los conductos auditivos con los sobrecitos El an
clan, erre que erre, prosiguió:

—¿Y qué me dicen de las estaciones del año? ¿Creen uste
des que antiguamente eran como ahora? Pues no: antigua
mente, en verano morían miies de persona.s víctimas de inso- • 
lación, y en invierno morían otras tantas víctimas de hela
dura; en cambio, en primavera y en otoño no se moría nadie..., 
excepto los enfermos que, naturalmente, también eran unos 
enfermos mucho mejores que los de ahora... ¿Se ríen? ¡Es
túpidos! ¡Sepan que en mis tiempos no ocurría como en los 
de ustedes, porque entonces nadie se libraba de la muerte 
apenas contraía la más pequeña afección gripal o el mójt li
gero trastorno gástrico! ¡No como ahora, que un señor pesca 
una meningitis y ni se queda tonto ni nada, caramba!

knlonces, los jóvenes, olvidando el respeto y la veneración 
qu'' se deben a tas canas y a la calvicie, le dieron una aspiri- 
mj, le encerraron en un baúl y le facturaron a porte debUio. 
Y, muy contentos, salieron corriendo hacia el baile más pró
ximo.

Rafael .AZCONA

—Y todo esto... para luego ponerte en traje de baño.

&in palabras

qu( 
ch( 
ner 
doi 
Ma 
acl 
pis 
tur 
da: 
pía

—Puedes bañarte sin miedo. Se hace pie.

la pena Ti vl^'^ Te Juro que me

Yo quisiera un colchón duro, muy duro. Es para el cuarto de 
invitados.

Sin palabras.
—¡Y dónde estaba usted 

repuesto, y aquel ciclista me
ayer, cuando me robaron la rueda de í 
arañó una aleta, y...< |

, “~¿Te das cuenta cómo siempre es tu mujer» 
cita quien al fin tiene que hacer todo?
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''La isla de la Calma", 
paraíso del Mediterráneo

EL BREVE Y VISTOSO GREMIO DE LOS 
MILLONARIOS ATERRIZA EN MALLORCA

Lo que cuesta una "colada'" de turista rico
FANTASMA DE CHOPIN PARA ELLAS Y 
SOMBRA DE JORGE SAND PARA ELLOS

D
e todos los sistemas ner« 

viosos del mundo, parece 
que los más frágiles per
tenecen al breve pero vis

toso gremio de los millonarios. 
Pocos miembros del género hu
mano necesitan tantas tempora
das de reposo, tantas curas de 
silencio, tantos tratamientos con
tra la neurastenia, como estos 
distinguidos señoras y caballeros 
que arrastran su talonario de 
cheques de continente en conti
nente. Desde la terraza del hotel 
donde me hospedé en Palma de 
Mallorca podía verlos a docenas, 
aclarándose en el azulete de la 
piscina, o tomando el sol en las 
tumbonas de colorines extendi
das sobre el mármol negro d.e >a 
playa artiñcial, que da al con

Escena típica mallorquína: un kiilio junto al pozo del predio

millonarias d« pas? POi* “la isla de la calma” toman el té en la terraza de un gran hotel. Las tein- de voluminosa franqueza. En 
deritas han sido puestas en honor de Ja nacionalidad de Jas guapetonas cuanto al Jerez, parece jjue,

junto su importante aspecto de 
película en tecnicolor rodada en 
un escenario de Florida.

TOMADORES DE SOL

Tampoco es probable que se 
encuentre otro gremio en la es- 
caia social humana más necesi
tado de sol que éste de los mi
llonarios, supongo que el 26 por 
100 de las horas de vida de cual
quiera de estos vistosos señores 
ha sido empleado en el tueste de 
su epidermis. Se les ve en todas 
partes, en sus terrazas particu
lares, en la piscina, en la playa, 
sobre un rollo de cuerdas del 
puerto, en el automóvil descapo
table, en la torre del castillo de 
Deliver, por los caminillos que

conducen a la Cartuja de Validé
mose, en Deyá, en Sóller, en Na 
Forayada, en los jardines de Rai
za, en Cala Mayor, en Santa Pen
sa, en Camp de Mar, en Porto 
Cristo, en La Calobra, en Pollen- 
sa, en Formentor, en Cala d’Or,.., 
siempre, indefectiblemente, in
evitablemente, m o n ó teñamente 
entregados a la tarea de “so
learse”.

__Hemos recorrido catorce mil 
kilómetros en busca de este sol 
—me explicó una dama que !o 
estaba tomando en cantidades 
industriales.

La verdad es que el sol de 
Mallorca resulta especialmente 
grato, oreado por la brisa me
diterránea, tiene algo de sol “de 
primera mano”, como lo calificó 
agudamente Ruslñol, que fué, 
precisamente, quien bautizó a 
Mallorca como la Isla de la Cal
ma.

LA CUENTA DE LA LA
VANDERA

¿Cómo vive un millonario en 
Mallorca? Cuando un mortal 
cualquiera pregunta cómo vive 
un millonario quiere decir “cuán
to le cuesta”, puesto que el “có
mo le cuesta” es asunto que to
dos sabríamos solucionar. Pocas 
cuentas pueden arrojar una luz 
más “doméstica” sobre los gas
tos de uno de esos caballeretes 
que la simple y sencilla de su 
lavandera, a saber, y por pieza:

CUENTA PARA MILLO- 
NARIA

Lavado de camisa, 16 pesetas; 
lavado de camisón, 20; lavado de 
blusa, 20; lavado de blusa de se
da, 26; lavado de combinación, 
18; lavado de jersey, 22; lavado 
de faldas, 30; lavado de pañue
los, 4; lavado de medias, 6; plan
char un abrigo, 30; planchar un 
vestido, 30 pesetas.

CUENTA PARA MILLO
NARIO

Lavado de camisa, 16 pesetas; 
camisa para “smoking”, 26; pi
jama, 20; planchar pantalones, 
16; planchar chaqueta, 16; plan
char traje, 30; planchar corba
ta, 6; lavar calcetines, 6; pañue
los, 4; camisetas, 10 pesetas.

CUENTA PARA EL PE
QUEÑO MILLONARIO

Camisón o pijama, 10 pesetas; 
babis, 10; vestiditos sencillos, 
16; vestiditos almidonados, 20; 
pañales, 6; sombreros almidona
dos, 16 pesetas.

Eso sí, si el cliente desea te
ner limpia la ropa a las veinti
cuatro horas, el importe aumen
ta exactamente en el 60 por 100, 

y si desea que el servicio de re
pasado se encargue de pegarle 
el botón de la camisa, hay que 
’comunicarlo porque el precio 
cambia también.

—¡Dios mío—dirá al llegar a 
este punto alguna de mis lecto
ras—. No puedes imaginarte, 
querido, el dinero que llevamos 
ahorrado desde que nos hemos 
casado. ¡A cinco pesetas por pa
ñal!

OBSERVACIONES PARA 
EL VIAJERO

Como los millonarios que com
ponen la clientela dispuesta a pa
gar cinco pesetas por pañal no 
siempre son españoles—que los 
hay, y bastantes—, los hoteles 
dan sus explicaciones con mu
cha cortesía en varios idiomas. 
Las observaciones que en espa
ñol ocupan seis lineas, cubren 
otras tantas en francés, lo que 
habla muy elocuentemente de las 
semejanzas de los distintos pue
blos latinos. El inglés sólo pre
cisa para enterarse de la orga
nización de la vida del hotel cua
tro renglones, no asi el alemán, 
que con ocho y medio me hace 
la impresión de que todavía no 
ha quedado el asunto suficiente
mente aclarado. Ejemplo, para 
esta simple frase: “Cierre la 
puerta con llave”, el alemán pa
rece emplear candado, cerrojo, 
pasador y timbre de alarma, por
que dice, nada menos: “Bitte 
Ihre Tuse gut schliessen”, con 
lo cual parece que la habitación 
ha quedado asegurada mediante 
una combinación de consonantes 
no superada ni en la de una caja 
fuerte.

Rizarse el pelo en germano, y 
aunque se trate de una peluque
ría española con una oficiala lla
mada Lola, tampoco es ninguna 
tontería llena de sencillez, pues
to que la permanente se convier
te nada menos que en “Schonh- 
eitspege”, y a la hora del masa
je es preciso reclamar “und Ge- 
sichtsmassage”.

ENCUENTROS EN EL 
1 ASCENSOR

El español—sea millonario o 
profesor de Latín—tiene un con
cepto muy serio del ascensor. Es 
como una antesala empingorota
da: deja pasar a las damas co
nocidas o desconocidas con cor
tesanas inclinaciones, adopta 
gestos finísimos llenos de correc
ción, guarda respetuoso y ele
gante silencio, se mira en el es
pejo como si fuese la galería de 
ios ídem de Versalles y muestra, 
en fin, unos modales en nada di
ferentes a los de una recepción 
diplomática o una comida de ne
gocios. No así el millonario de 
más allá de las fronteras, que 
crea en la intimidad de los as
censores un clima informal y 
húmedo, debido, sin duda, a su 
habitual sistema de bajar a la 
piscina del establecimiento hote
lero, envuelto en una siñnple toa
lla de colorines de cintura a ro
dillas, semejando una reencar
nación de esclavo egipcio de la era 
de Tutankamen y mostrando a la 
concurrencia unas pantorrillas 
descarnadas, unos tobillos pun
tiagudos y unos dedos para los 
pies que asoman por las sanda
lias de baño un conjunto cier
tamente poco bello y discipli
nado.

—Vamos, Pilar... ¡Es que hay 
algunas millonarias!—dirá para 
su coleto algún lector.

Ese es el error, las películas 
americanas han contribuido a 
desorientar a la opinión pública 
sobre este tema. Bárbara Hut
ton—millonaria—no tiene punto 
de comparación física con Sofía 
Loren—muchacha de la clase me
dia que trabaja por llegar a serlo.

INEVITABLE CONTACTO 
CON EL JEREZ

Julio Camba asegura que el 
champán representa en cierto 
modo el espíritu francés elegan- 
tón, frívolo, alegre y refinado; 
idéntica observación puede ha
cerse respecto a la cerveza ale
mana, llena de sustanciosa for
malidad y susceptible de alboro
tarse en ruidosa algarabía llena

Una típica silueta de Palma: el molino viejo, y ai fondo, la 
Catedral

quienes imprime carácter de em
pingorotada y almidonada alegría 
es a los ingleses, que son los que 
lo toman. Para que los turistas 
en lengua inglesa no olviden este 
detalle casi reglamentario, los 
hoteles bien dirigidos han Im
plantado la moda de regalar a 
sus clientes media botella de ex
celente y carísima marca que co
locan en la mesilla de noche ca
si al mismo tiempo que el equi
paje en la habitación, por este 
sencillo y cuquísimo procedi
miento consiguen poner en mar
cha la máquina de la sed, que 
ya con la primera copa “regala
da” asegura una seria fuente de 
ingresos a la industria vinícola 
nacional. En Mallorca, otro tan
to puede decirse de la organiza
ción de la ensaimada, que, servi
da en el desayuno, crea cierta 
nostalgia en el paladar que la 
hace deseable a cualquier hora 
del día.

VIDRIOS, PAJA Y CO
RRIDAS DE TOROS

Venecia presume desde anti
guo de sus vidries maravillosos; 
la realidad es que el arte del vi
drio es una artesanía mediterrá
nea que tiene idéntica calidad nn 
Venecia que en Mallorca. Los tu
ristas son gente que entra de lle
no en el famoso proverbio ára
be: “Libros, caminos y días dan 
al hombre sabiduría”; quiere es
to decir que aun los turistas más 
jóvenes y menos leídos son tan 
inteligentes que en lugar de 
comprar el vidrio en Venecia 
—carísimo—lo compran en Ma
llorca—sólo caro.

Las Olayas mallorquínas son un bello marco para tomar al a# Jt 
Jugar un poquito con el animalito, do goma

Otro tanto puede decirse res
pecto a la paja, que se trabaja 
en la isla con una gracia llena 
de color y que da a la ciudad un 
divertido aspecto carnavalesco en 
ciertas zonas “turísticas”, por
que las viajeras no se resisten a 
la tentación de lucir sombreros, 
cinturones, bolsas, capachos, 
cestas y costil los y los pasean 
en cantidades fabulosas entre la 
sonrisa comprensiva de los isle
ños, y es a la hora de ir a ia 
plaza, ¡oh, el sol de una tarde 
de toros!, cuando los sombreros 
típicos de Mallorca cubren casi 
los tendidos protegiendo al tu
rismo del mismo sol que han ve
nido a buscar desde 14.000 ki
lómetros de distancia.

VALLDEMOSA, CHOPIN 
Y JORGE SAND

Las gentes sentimentales—que 
son las más, aunque se disimu
le—acuden en peregrinación ro
mántica a Valldemosa, donde 
ellas suspiran con el recuerdo de 
Chopin y ellos evocan la sombra 
Intrigante de Jorge Sand. Los 
guardianes—aptos para el turis
mo—solicitan un boleto a la ho
ra de entrar en la Cartuja, y 
luego...

—Necesitan otro boleto; la cel
da de Chopin no está incluida. 

—Necesitan otro boleto; ia ha
bitación de Jorge Sand no está 
incluida...

Y asi, hasta recorrer todos los 
escenarios de uno de los idilios 
más literarios de la Historia.

Pilar NARVION
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el ATLAS
EL GR A N OJ O M1 RA Aî, INFINITO
Las primeras fofos para CELESTE

IMuchas de las fotografías que 
ron conseguidas por medio del 
•I nombre de su constructor,

“El Gran Ojo” es el nombre 
de la mayor lente del mundo, 
la del telescopio de Monte Pa
lomar, en California. Hace ya 
seis años que, a través de este 
gigantesco artefacto, se escru
tan astros cuya distancia con 
la Tierra es superior a cuanto 
pueda concebir nuestra ima
ginación. Este telescopio nos 
presenta estrellas distantes 
500 millones de años-luz (un 
año-luz supone la no despre
ciable cifra de 9.463 billones 
de kilómetros de distancia). 
Si el lector tiene tiempo, pa
pel y lápiz, puede calcular lo 
que signiñcan esos 500 millo
nes de años-luz.

” fue-

humanos

ohs-no

telescopio “Schmidt”, que lleva 
un astrónomo alemán. Aquí ve-

inos al doctor Roy Marshall, del Observatorio de Monte Palomar, 
•ontemplando el mundo de las estrellas. Diariamente se sitúan 
•nte los oculares buen número de científicos, que escrutan mi
límetro a milímetro el campo de visión, para señalar nuevos cuer

pos entre el inmenso reino estelar

Ilustran el “Atlas Celeste

trella gigante “Xr-Cyg?i’’®XVb? n americano. Por refracción se ilumina la es-
muestra no puede peVcibi^r. si moîa grabado. Todo cuanto aquí se nos
tenidos en la presente fotoorafí a * hombre. Cien mil sistemas solares están con-

eme fotografía. Pero esto apenas tiene significación en la inmensidad tfel es
pacio

Desde el día 19 de julio de 
1949, un grupo de astrónomos 
labora activamente en el nue
vo “Atlas Celeste”, que será 
publicado en este año. Costa
rá unos 2.000 dólares, y esta
rá destinado sólo a profesio
nales, porque, en honor a la 
verdad, la mayor parte de su 
contenido será inasequible 
para los profanos. En él se 
reunirán no menos de 2.000 
fotografías, donde se harán 
visibles a los ojos 
más de 500 millones 
lias y diez millones 
telaciones.

La investigación. 

de 
de

estre- 
cons-

tante, continúa. Estos logros 
son sólo un paso más en la 
conquista de ese mundo des
conocido que es el espacio

ser percibida a
sistemas

También tienen su asiento 
adosadas a cohetes. En el

_ a pesar de que
El “Atlas Celeste” señala 

anos-luz.

■imple viste. Lo mismo ocurre coo la aorunárie infinitamente mayor para 
tlone un pep.. 300 „ ¿ «eX superior'a^Sd’soí" *'

que distan de la Tierra 340 millones de

La estrella brillante que se ob-

en el Atlas buena cantidad de fotos ri e i, -r
«n el Estado de NueVo Mé^c^'ï? podemos observar: 1) Mélko’*'pt ?
-na 6) La laguna d? San^^Sdís ÎÎÆïL eV rKiÍ°'qu^e va ■‘T’"” 

desde el Estado de Nuevo .“’.‘-’'•dsburEo, 
•lena. 11) B STnuii’nS.' 'SÍ'.ik'? «‘ík^^Caslne T 
montañosa de Valle «ranH? Alburquerque, la aran ciuri^d cadena 

cadena montañosa Sangre de'Cr^s\o '° separa Méjico de TeÍas°. 16)'?:

White Sands. 1K) i- k" Sands, en el Estado de Nh..,? *"®® Cruces, en el Estarlo de t . montañosa i 
iadcna montañosa de Sa?ament ‘'®.,*’®'"o Cerdo. 16) La°ciudad °d "tontes San AmircV° 14»^'?' campo de expe- 

ra experiencia atómica en eí ¿Udo^d^N *°'cánlco en^á^Xte”'’?' de TuIarXTn M° ’*• 
* en el Estado de Nuevo Méjico. 21 ) La h.ih °’’'ental de Nuevo Méjico 20? pi ? 18) La^ • «) La ciudad de Alburquerque.

ne ya aire famFuar.'’É? grabados, este panorama tie-
observarse los “Apeninos Lun'** vecina la Luna. Abajo pueden 
» loa escarpados »Z?zzos,?'’rstÁ?°" Puntiagudas cimas, 
llanura que los astrónnmn j ponen limite a una gran

Arquimedes”, y tiene so superior recibe el nombre de 
superior del grabado *'"°'^etros de diámetro. En la parte 
Oblares y unnt^ÍcióXX??'  ̂ bordes %re-
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Seré médico de pueblo para ir a pescar truchas

A

las cuatro, la cruz de

LAS INFAN-

del cam-

enviar a los niños lo más cer-

tiempo probará la fuerza de "lus

los Iiner-

DESILU

de los buenos 
chos doctores 
bre la materia, 
de hacer todos

libros que mu- 
han escrito so- 
No crea que ha 
los. que descri

La 
novio 
vade

CHARLAS 
TILES

hermana, 
su novio

Allí, en el

PEPITA 
CONTESTACION 

explicación que tiene su 
para ese rubor que le in
ante cualquier pequeñez

nudo comprenderá si está Inte» 
pesado en una amistad, para ft 
que no veo inconveniente nini 
guno, sino todo lo contrario.

CAMPO ADELANTE

(Dirigid las consultas a 
ria María. Apartado de Correal 
12141. Madrid.)

CONTESTACION A 
SIGNADA

Tiene razón su 
amiguita. No siendo

u

Un poema que no necesita palabras

VACACIONES ESCOLARES
Enviad a los niños al campo, aunque se llame Moncloa o Dehesa de la Villa

Con las vacaciones escolares lle
ga «1 maravilloso momento de en
viar a los niños al campo, aun
que sea a la Moncloa o a la De
hesa de la Villa; pero al campo, 
donde enoontr^ifihi al amigo salta
montes, doncft? se divertirán vien
do a las menudas hormigas, don
de su manila se posará sobre la 
madre tierra sin adoquines de por 
medio, lejos de las máquinas y 
de esos terribles pretextos escola
res que Jos niños de la capital fa- 
briea.n llenos de tornillos.

—'Llego tarde porque no había 
IMetro.

■—Perdí 61 tranvía.
—No venía el autobús.
—'El trolebús se estropeó.
Los niños de las capitales tienen 

pretextos llenos de sacacordios, 
destornilla dores, esparadrapos, 
llaves inglesas y frigoríficos. No 
domo lOs niños del pueblo, tan na
turales : indisgesliones por atracón 
de fruta verde, novillos para ir a 

Anne Braillard tiene once años, y con sus recuerdos de unas deli
ciosas vacaciones en el campo ha escrito una de las novelas más 
sorprendentes de la literatura infantil. Se titula “Daudinet” y 
ha proporcionado a su autora la fama y la fortuna. La chiquilla

es natural de Ginebra
Dañarse al río, falta por ir a la 
recogida de oliva, descanso con 
«wti-vo de llevar la vaca al prado, 
vacación porque es día de mer
cado...

Es como lo.s intríngulis del sa- 
I>er. ¿Qué po-drán saber los niños 
de los autobuses, de los heléchos, 
por mucho que les hablen de su 
■fase esporóflta, si no los han vis
to en su vida? A un niño de tran
vía le hablan de las gramíneas y 
éd pcbrecito debe atormentar su 
wnagmación para figurárselas de- 
ífiírjuadas y absurdas. Los chicos 
del pueblo son distintos; ellos, sin 
necesidad del cultismo del latín, 
conocen de cerca y de lejos las 
papaveráceas, las malváceas, y no 
hablemos de la papiilonáceas. entre 
Bas que destaca el garbanzo (“ci
cer arietinum”), la judía (“phaseo- 
flus-vulgarls”) o la lenteja (“Jens- 
sucuilenta). ©1 pobrecito niño de 
trolebús conoce só'lo a las papilo- 
náceas ya cocidas y servidas a la 
mesa, con lo cual pierde el mara
villoso goce de saludar a la len dirección.prisas.

por

Esther Williams, diseña-- ------- ...........a, la v.onocidá estrella de cine, es además diseña
dora de trajes de báño. En la fotografía aparece haciendo la pre
tentación de sus modelos infantiles durante una fiesta celebrada

«n Atlanta para iniciar las vacaciones veraniegas-----

teja verde en el. campo, con su 
graxíia adolescente cabeceando ba
jo la tuerta mirada del sol...

El niño en el campo es dife
rente. Para él carecen de secre
tos las familias de escorpiones y 
arañas: sabe que los grillos oyen 
por sus altísimas rodillas y que 
la oruga de la col come lo mis
mo el rábano o el jaramago, pe
ro se niega a comer hojas de le
chuga, habas o guisantes. Estas 
insospechadas originalidades de 
la Naturaleza las sabe el rapaz 
alííeano muchísimo mejor que el 
niño-tornillo que estudia ya la 
licenciatura de Ciencias Natu
rales.

Todas estas cosas, más o me
nos explicadas, las saben muy 
bien todos los padres del mundo, 
y a la hora de las vacaciones ve
raniegas sienten allá, en lo má.s 
hondo del corazón, la necesidad 
de ■ ’ ■■

ca posible de la madre Natura
leza.

—Voy a mandar a los chicos 
con mi madre.

—Dice mi hermana que por 
qué no mando a los pequeños 
al pueblo. Allí donde comen cu.»¿ 
tro comen cinco.

Y ya tenemos a nuestros ni
ños-tornillo emparejados con sus 
primos los niños del pueblo. ¡Las 
vacaciones en el pueblo! Todos 
los meses del año deberían ser 
vacaciones en el pueblo para los 
niños. ■

Salir de casa de la abuela 
mordisqueando un melocotón; 
correr por la carretera adelante 
sin miedo a los pasos de pea
tones; encontrarse un saltamon
tes en el caminillo, y uh poco 
más allá, un caballito del diablo ; 
por entre'las piedras rubias, la
gartijas, y en los hilos del telé
grafo, las presumidas familias 
numerosas de los pájaros. Co
rrer, saltar, brincar por el cam
po, por fas eras,----'------------

Subir a los árboles, bañarse en 
el regato, entrar con los pies 
desnudos en los regatos, mirar 
el vuelo de los moscardones y 
luego encontrar en la era gran
de a los chicos del pueblo y 
jugar al brinco.

—A la una andaba la muía.

quillos
—A 

mayo...

las dos tiró la coz.
las tres, los tres horri
de San Andrés.

- , — ... vagabundeo__ ____ 
po abierto, prenden las increíbles 
üliaMas de los niños. Uno cuenta 
la historia del suero que je pusie
ron cuando estuvo enfermo. Su 
fantasía hace del suero un dragón 
de siete cabezas, y de su enfer
medad, una epopeya. El pinchazo 
■del suero trae a la co-nversación 
las avispas.

—A mi padre le picó una y se 
le puso la cara que ni se le veía 
la nariz.

—Una vaca puede morir si le 
pican tres abejorros seguidos en 
la cabeza.

—Ahora, con las inyecciones y 
la penicilina, no pasa nada —ma
nifiesta el niño-tornillo, muy con
vencido del poder de la civiliza
ción.

Un crio se ha quitado los zapa
tos y hace malaharismos con los

CONTESTACION A CONCHITA

Tampoco yo le aconsejaría 
tomar nada, querida. Esto sig- 
nifíca una gran equivocación 
cuando se es joven y no ha si
do el médico quien lo ha reco
mendado.

Para disminuir en lo que ex
cede poco a poco y sin riesgos, 
recurra a la gimnasia, pero no 
como muchas personas la en
tienden, practicada un día sí y 
otro no y sin orden ni método, 
sino basándose en cualquiera 

ba, desde luego. Si tiene usted 
mucha cintura, por ejemplo, 
ha de hacer los que tienen co
mo fin corregir . dicha región, 
etcétera. Los ejercicios debe 
practicarlos durante unos cua
renta y cinco minutos diarios y 
ser muy perseverante.

Estimada amiga: Me dirijo a 
usted con el propósito de que 
me saque de este pequeño ato
lladero.

Tengo novio desde hace dos 
años, el cual, al igual que yo, 
tiene veintitrés años, y nos 
queremos lo suficiente como 
para ayudarnos el uno al otro 
en todo lo que esté a nuestro 
alcance.

Mi novio tiene el defecto de 
ponerse colorado por cualquier 
cosa sin la menor importancia.

Yo le creo listo, y él tiene la 
convicción de que se pueden 
emprender muchas cosas en 
este mundo con voluntad, co
razón y la ayuda de Dios, pero 
el rubor le hace decaer de tal 
manera su.ánimo que no le dan 
ganas de salir adelante, y ade
más le pone de un humor tre
mendo. Si cualquier amigo le 
pregunta por su novia, cosa 
nada extraña, se ruboriza sin 
saber por qué y le deja con la 
palabra cortada, sin saber de 
qué hablar, y a mí me explica 
qúe es como si al subir una 
acera tropezara siempre y pen
sara; “Pero si subir una acera 
es una cosa fácil y natural.” 
Pero vuelve y tropieza otra 
vez.

Todas estas cosas y otras 
por él estilo son las que a mi 
novio le afligen y le ponen tris
te, y le escribo a usted para 
que me aconseje la manera de 
quitarle ese rubor, ya que es 
la barrera que franquea nuestra 
felicidad.

Esperando con ansia sus gra
tas noticias, queda de usted 
afectísima. 

prueba que se trata de un mu
chacho inteligente, capaz de 
observarse a si mismo y ana

dedos del pie; otro, abrazado a 
sus rodillas, se balancea rítmica
mente; éste escucha comiendo pe
pitas de girasol o simientes de 
melón yí secas.

Pasa un avión por sobre los te
jados del pueblo, muy alto, y con 
esa extraña sabiduría del niño de 
la capital, éste avisa:

—'Es el correo que sale de Ma
drid a las tres y va a Londres. 
Llegan a Londres a cenar.

-Cuando sea mayor seré avia
dor —asegura un a'ideanillo.

—Se verán Jas casas pequeñas 
desde allá arriba —medita otro 
rapaz.

—Gomo hormigas —asegura el 
de la capital, muy bien infor
mado.

Son tardes inolvidables para los 
niños de la capital. Luego, ya en 
octubre, cuando vuelvan a sus 
clases del colegio, con eil lápiz en 
alto, ante las terribles dudas de 
ese problema de quebrados, el 
chiquillo recordará sus regatos 
veraniegos, sus abejorros, aquel 
nido de picarazas, aquella pesca 
de cangrejos, las conocidas ramas 
de un castaño, las sabrosas tortas 
de miel, la alegría del trillo... De 
una de esas meditaciones salen 
esos proyectos infantiles que nun
ca comprenden bien los padres.

—Yo seré médico del pueblo, 
para ir a pescar truchas.

lizarse. Dado que él compren
de la falta de razones para jus
tificar lo que le sucede, tene
mos que llegar a la conclusión 
de que ese rubor, más que pro
vocarlo la timidez, es el nervo
sismo el que lo ocasiona. Sólo 
hay un medio para combatirlo, 
y no es el de pensar que no 
vale la pena lo que lo ha pro
vocado, sino el no dejarse tur
bar por él, esto es, hacer caso 
omiso del mismo, entrenándose 
en el aprendizaje de soportarlo 
estol camente, procediendo ni 
más ni menos que si se tuviera 
en el rostro la expresión más 
resuelta y tranquila. Apelemos 
a la descripción de su novio. Es 
como si tropezara al subirse a 
la acera y, pese a decirse que 
es lo más fácil conseguir subir 
con limpieza, volviera a trope
zar una y otra vez. Pues bien: 
que aprenda a no conceder im
portancia al hecho de tropezar, 
entrenándose en el aprendizaje 
de quedarse tan tranquilo por 
haber calculado, como si dijé
ramos, mal la altura de la ace
ra. Habituado al tropiezo, acos
tumbrado al traspiés que le si
gue, acabará recobrando el 
equilibrio inmediatamente, por 
el hecho de saber reaccionar en 
virtud de la serenidad, de una 
manera mecánica.

No es labor de un día, natu
ralmente, ni de una semana. 
Tampoco de un mes. Pero 
mentalidades como la de su 
novio están dotadas para aca
bar imponiéndose. Usted, con 
su cariño Inmenso, debe inten
tar por todo sembrar confianza 
en su ánimo, y el tiempo, ten
ga la completa seguridad, hará 
lo demás. 

ose muchacho no tiene por qué 
impone ríe su autoridad. Es 
más, le aconsejo, dulcemente y 
con energía, hacerle ver la sin
razón de sus órdenes. Se trata 
de un niño en realidad y po
dría llegar a creer que ejerce 
alguna influencia en usted, lo 
que incluso sería perjudicial. 
Conviene que sepa él que sólo 
lé considera un buen amigo y 
no accede a conceptuarlo en 
otro papel que sería ridículo, 
siendo usted ya una pequeña 
mujercita y él, repito, un per
fecto chiquillo.
CONTESTACION A MATILDE 

DEL RIO
Es muy posible lo que pre

tende, y siento el reparo que 
dice haber tenido en escribir
me, porque si antes me hubie
ra escrito, ese defecto no ha
bría aumentado con el trata
miento erróneo que usted le ha 
dado y que tanto lo ha acen
tuado. De todos modos, no te
ma, que la desaparición será 
rotunda. Tenga la amabilidad

P. N

NATURIA MARIA
de indicarme sus señas, repe
tir su caso y remitirme el fran
queo preciso y muy gustosa le 
explicaré cómo debe proceder.

CONTESTACION A MARIA

Me atrevería a asegurarle a 
usted que tiene sólo un 10 por 
100 de probabilidades de que 
se realicen las promesas r e su 
novio. No porque mienta, ni es
té menos enamorado de lo que 
afirma, sino simplemente por
que son los dos unos chiqui
llos, particularmente, él.

¿Quiere no exponerse a un 
fracaso? Bien, pro^ngale al 
jovencito seguir sólo como 
buenos amigos, y que si al re
gresar del servicio, militar si
guen los dos pensando igdal 
que hoy, entonces se pondrán 
en relaciones. No querrá con
formarse, pero muéstrese enér
gica, en bien de ambos. El 

Pili nP nilICnilll l a En la misma playa de Nassau, uno de llULUil QUjdl^UILLn ios lugares de veraneo más elegantéd 
de los Estados Unidos, se celebró una exhibición de modelos , f? 

la actual temporada veraniega. (Folv Lifra.X

sentimientos y será la mejolí 
manera de que no se equivoquii 
ninguno de los dos.

CONTESTACION A MAITE

Con retraso le contesto a u^ 
ted, pero confio en no habe^|i 
perjudicado, ya que en el caro 
que me plantea, y precisamente 
porque ignora si el joven le (ft 
escrito por cumplir tan sólo 4
con algún otro interés, lo 
Jor es dejar pasar unas 
semanas antes de darle 
puesta. Por la rapidez con 
él le conteste y apremio 
le dé en escribirle más a

m^ 
tres 
resfi 
qu«

me»
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rf
marchado en coche, y todo parece Indicar que asi

lifiAKPRMlÇPE,
Isthto
Layión

y les he enviado una orden. Pero mi infor
era demasiado vaga para que pudiéramos

œtener resultados.
1« Garfield le cxpiicó cómo había encontrado la casa, 
y ol policía profirió un gruñido.
,7Se mostró usted un Unto negligente al no ro- 
Jprdar a tiempo esa pisU de tan vital importancia 
Sara nosotros, Garfiéld.

—Anoclie sucedieron una serie de cosas—dijo Pa- 
jrieia-y nosotros oímos muchos fragmentos de 
co. versaciones. Asf y lodo, Grant consiguió llegar 
en el úitimo momento.

La joven seguía llev.mdo a Jacques cogido por 
la correa, y Broadway dirigió una mirada de sor
presa a la joven.

—¿Por qué lleva usted eso perro, señoriU Har-

Pa .icia sonrió.
—¿1 perro forma parte de la historia.
La joven relató brevemente lo que le había su

cedido desde el inomenio en que abandonó Walla- 
Gardens h.-la el instante en que se inició la 

fucha en “La Vaca y la Liebre”. Broadway escu
chó con talante pensativo y Juego formuló algunas 
freguntas.

•—AI parecer, llegó u^ted al lugar en el momen- 
|to preciso, señor Raudall—dijo sin demostrar el 
Éienor entusiasmo—. Por tanto, creo que podemos 
JK .lonarle su presencia aquí ahora.

—Realmente es un acto de nobleza por parte de 
¡usted, señor Broadway—repuso Randall con ironía.

Broadway le miró fríamente y luego se dirigió

Broadway se volvió hacia Garfield a la vez que 
hacía un gesto.

—£slo es lo que trae el utilizar mujeres—mur
muró—. Son siempre las que arman los motines y 
se rebelan. Ninguno de mis subordinados se atre
vería a adoptar esa actitud.

-^ues despídala usted—sugirió Garfield—. Asi 
podré yo devolverla a su padre.

Broadway hizo un gesto de resignación.
—Creo que deberemos aplazar la cuestión hasta 

que este asunto quede resuelto.—Miró con curiosi
dad a Patricia, que ahora acariciaba al perro con 
una sonrisa en los labios—. Que sienta usted toda
vía algo de afecto por ese animal, después de la 
persecución de que fué objeto por parte de él, es 
aCgo oue no comprendo, señorita Harding.

—¡Pobre JacquesI—murmuró Patricia— No ha

ha sido.
La joven se encogió de hombros.
__Es sólo un presentimiento que he tenido.
—Los presentimientos. coinciden a veces con 

verdad—repuso Garfield mientras se pascaba a 
largo de la habitación.

—En realidad, si hubieran querido dejar en

la
10

la
casa la impresión de que habían huido rápidamen
te, no la hubieran dejado de otra forma que como 
está—dijo Patricia.

—Exacto—asintió Garfiéld—. Y hay algo más. 
Este es el lugar donde realizaban sus falsificacio
nes actualmente. ¿Se ha encontrado algún rastro
en ese sentido?

La joven negó con la cabeza.
—Xo—contestó—. Ya he preguntado.

It Patricia:
:tber e¡ resto de Ia historia.

atravesar el césped bordeado de Lores que llev.a- 
ba al bosquecillo y al precipicio por donde Lysette 
había intentado arrojar a Patricia.

—Siento escalofríos—balbuceó la joven—. No uia 
gusta recordar este paseo.

—Es natural—murmuró Garfieid—. Pero ahora 
sabemos que Jacques sigue el rastro que debe .se
guir. .
—menos, naturalmente, que esté oliendo el 

patricio perfume de su señoría—añadió Randall—. 
Lo raro es que todos olemos de un modo diferen
te. Afirman que un chino puede oer a un euro
peo. que coiné mucha carne, a muchas millas da 
distancia. >

Jacques les condujo hasta el borde del precipi
cio, y luego otra vez ai Interior de la casa pasan
do por el desierto comedor, con la mesa todavía 
llena de platos sucios y vasos. ■

—Al parecer, Lysette volvió a sentarse a ía mesa 
para terminar de cenar—dijo Patricia—. Ved que se 
bebieron lodo el vino. La jarra estaba casi llena 
cuando yo dejó la mesa.

—^Por 10 visto no tenían ninguna prisa—exclamó 
Garfield.

—Lysette es lo que la prensa popular describí» 
como un frío criminal-—dijo Randall.

—Ls más que eso—repuso Patricia en voz liaja—. 
Es tan terriblemente cruel que llega a la insania. 
Yo estaba sentada aquí, a su derecha, y era. su in
vitada de honor, según dijo. No hizo un secreto de 
que pensaba asesinarme, pero esperaba que yo co
miera como si tal cosa. Ya lo ven ustedes, apenas

—¿E. resto de la historia?—preguntó Ja joven.
■—Sí. En “La Vaca y la Liebre". El tabernero 

llamó por teléfono a la Policía en cuanto ustedes 
Iniciaron la pelea. El alguacil entonces montó en 
é/ú bicicleta y corrió a restablecer el orden. Pocos 
ñiinutos más tarde Mi.es sacó la pistola y d ta
bernero volvió a llamar con gran urgencia. Por 
tueile, una de mis patrullas estaba realizando un 
¡trabajo rutinario en o; puesto de Policía y cuan-, 
jlo oyeron la descripción del hombre que había sa
cado e; arma corrieron inmediatamente a la posa- 
ida. .Mientras tanto, en la taberna. Jos campesinos 
habían acorralado a .Mües a pesar de su pistola, y 
tanto ét como sus dos compinches se encuentran 
ahora en nuestro poder.

—La cerveza que hizo posible esa detención fué 
áumlnistrada por el “Daily Post"—afirmó Ran
dall—. No se olvide Uíted de consignarlo en su 
Informe, señor Broadway.

—Cada uno de nosotros contribuimos con una 
Barte infinitésima: a la supresión dd crimen, se- 

or Randall—replicó Broadway—. Pero alguno de 
nosotros lo ha hecho por casualidad.

—¿Qué hay acerca de Lysette?—preguntó Gar
field—. Me gustaría encontrarme con ese caba
llero.

Broadway hizo un gesto.
—La i;asa está vacia. Parece que han huido a 

toda prisa.
—¿Y por dónde es ñuscaremos?'
—Ya ha sido transmitido el aviso. Todas las 

carreteras son vigiladas en este momento en mu
chos liilómetros a la redonda. Dudo de que ni él 
ni Jennings puedan llegar muy lejos. ¿Y la Prin
ce. señorita Harding? Creo que estaba con ellos, 
¿no?

Patricia hizo un movimiento de afirmación con 
|a cabeza.

—Si. Pero no vino aquí de buen grado—repuso—. ----- . - --
Odia a Lysette v no quiere tener nada que ver subcon^ieníe. Piense en ello, querida. Mientras 
con él, tanto, hay en esta casa algunas cosas que me in-

—En ese caso nos ayudará, o de jo contrario ten- cuanto al perro, intenten algo, por si
ürá que sentarse también en el banquillo. acaso, sin embargo, creo que será desperdiciar el

—No obtendrá usted ninguna ayuda de ella, jefe tiempo.
»—repuso Patricia sentándose en el brazo de una V Broadway íes dejó. Al quedarse solos, Garfield 
butaca y acariciando ’.as orejas del perro—. Taaa- dijo:
poco pienso yo ayudarle a usted para que decía- -Pat, ¿tienes algún motivo para suponer que 
re a Cora convicta. Ya se lo dije en una ocasión, Lysette se encuentra todavía por los alrededores’ 
i^ec^rda^^ De nada servirá utilizar el perro si Lysette se ha

tenido él la culpa. Además, nos va a ayudar a en
contrar a su amo, ¿no es verdad, Jacques?

—¿Cómo?—exclamó Broadway—. Querida señori
ta, el perro no nos será de ninguna utilidad. Ly- 
aelte habrá dejado todo su olor en la casa y aun
que el perro pueda dar con ei rastro más reciente, 
todo lo que hará será llevarnos al garaje que está 
vacio, y las puertas do! cual han quedado abiertas 
de par en par. Será mejor que procure recordar 
todo lo que oyó y que nos pueda dar una pista de 
hacia dónde debemos encaminar nuestros pasofi.

Patricia sacudió la cabeza.
—Ya lo he estado haciendo, pero sin el menor 

éxito.
—No olvide usted que Garfield recordó la pista 

que nos ha traído aquí horas después. Puede que 
en detalle que necesitamos esté escondido en su

—Pues entonces deben tener algún taller es
condido cerca de aquí. Tai vez t>ajo tierra o en ios 
sótanos de la casa. A esta banda le gustan mucho 
las bodegas.

—Cierto—exclamó Patricia—. Quizá en este mo
mento se encuentran en un buen escondite bajo 
nuestros mismos pies.

—¡Qué par están ustedes hechos!—exclamó Ran
dall con irónica admiración—. Debían escribir no
velas policíacas. Bien, dejemos que el perro arras
tre su hocico por el suelo. Mañana tendré que uti
lizar mucho papel pára contar toda esta historia.

Patricia lie miró con expresión desaprobatoria.
—Lo más importante no es lo que usted pueda 

escribir, señor W. W. R. Esto no está sucediendo 
sólo para que se diviertan los lectores de su pe
riódico, a pesar de la cerveza que pagó en “La 
Vaca y ja Liebre”.

—Esa frase, “milady”, no coloca muÿ alto el ín
dice de su inteligencia—contestó Randall.

—Aún puede ser echado de aquí, Randall, si no 
anda con cuidado—dijo Garfield-. Esto está lleno 
de poilicías, y parece que e)l “Daily Post" no es 
muy popular en Scotland Yard.

No fué fácil conseguir que Jacques siguiera el 
rastro^ de su amo, pues como Broadway había 
anunciado, éste había dejado su olor en la casa. 
Guando dejaron suelto al perro, el animal les hizo

GRABADOS JAPONESES 
LA U. N. E. S. O.—En la 
de la Dirección General de 
Has Artes se ha Inaugurado

DE 
sala 
Be- 
una

Exposición trascendental. Lo es 
porque supone tener ante nues
tra mirada una historia del gra 
bado en el Japón. Y la ofrendL 
bien merece el reconocimiento.

Lo primero que el espectador 
tiene que hacer ante esta mues
tra tan su gerente es procurar su
primir su sensibilidad occidental 
q Ir sustituyéndola pjr una sen
sibilidad oriental. Siempre la ac
titud del que contempla tiene que 

’ar lo más cercana al autor de 
■■•a obra que detiene sug pasos. 
Obtenido el “clima" Interior, ya 
será más fácil ir siguiendo la 
contribución de los maestros Ja
poneses a la historia del arte, tan 
decisiva en los comienzos de si
glo; aunque muy a la ligera, y 
<hora más meditada, y compren
dida con mayor hondura.

El estudio concreto y crono
lógico del grabado nos dice que 
Allá en la fabulosa China se co
nocía el procedimiento de gra- 
^r en madera, Ullizándose este 
medio para imprimir imágenes 
tallistas (620-818), pruebas d 
ías que todavía existe algún 
^emplar. Al término de la dinas
tía T'ang, por el año 1368, se 
llegaron a hacer impresiones a 
tas colores de textos budistas 
eallgraflados; pero hasta el si
glo XVIII los bibliófilos chinos 
no utilizaron cinco colores, cinco 
planchas y cinco tintas, logran
do con ello obras de una maes
tría indudable. Nankin y Su-Cheu 
fueron los centros donde se pro
dujeron estos bellísimos graba
dos, que tenían, como era lógi
co—ayer, hoy y mañana—, un 
círculo reducido de conocimien
to- Una invasión bárbara—la de 
•Os manchúes—puso fin a la di
nastía y gobierno de los Ming, 
refugiándose los chinos de esta 
dinastía en el Japón y llevando 
consigo ejemplares -«e grabatíjs 
impres s a varios -'olorvS, y con 
ellos, .05 co..oclmle<it ’ para pro-

comí ni toqué mi vaso de vino—Se quitó la 
que todavía llevaba prendida en su cazadora 
colocó en el vacío vaso de Lysette—. Me dió 
flor antes de que intentara arrojarme por el 
cipicio. “Llévela con usted”, me dijo.

Garfield Ja abrazó.
—Harás bien en olvidar todo eso, querida, o 

drás pesadillas.
—¡Qué hombre!—murmuró Randall—. Es a

rosa 
y la 
esta 
pre-

ten-

pro-
pósito para un estudio de Krafft-Ebing.

El hecho de que Lysette hubiera regresado-para 
terminar de cenar, aumentó sus sospechas de que 
pudiera encontrarse no muy lejos. Ahora llevaron 
a Jacques hasta la entrada principal para ver si 
el perro seguía un nuevo rastro. Después de unos 
cuantos titubeos, el perro empezó a correr por el 
camino que conducía al garaje.

—Si el rastro acaba en el garaje, eso querrá de
cir que Broadway tiene razón.

Pero el perro atravesó e! garaje y corrió hacia 
la hilera de árboles, dirigiéndose súbitamente a la 
montaña de tierra.

—'Esto se pone interesante—exclamó Garfield—. 
l'Miren, un refugio antiaéreo!

Pronto se encontraron en la polvorienta habita
ción construida debajo de tierra y encendieron sus 
linternas.

—Este rastro no parece ser muy prometedor 
—manifestó Randall.

—¡El perro continúa siguiendo el rastro!—dijo 
Patricia corriendo en pos del animal—. ¡Vamos!

—Y ahora nos encontramos en el otro lado—afir
mó Randall—^y ant-e otra salida abierta a un nivel 
más bajo. Esto está construido en la ladera de 'la 
colina.

Jacques se detuvo y olfateó los sacos que cubrían 
la puerta del túnel de tierra. Garfield se apresuró 
a apartarlos.

—Aquí es donde se dirigieron al abandonar la 
casa—dijo señalando con eí dedo las planchas da 
madera.

Encontró la puerta y la abrió. El perro perma
necía en lo alto de los escalones aullando y tirando- 
de la correa, Patricia le contuvo.

—^Tendremos que decírselo al jefe—dijo.
Garfield se encogió de hombros.

(Continuará.) —

(Publlcada con autorización de ia Colección 
“El Buho”.)

O
“Marinero vasco obra de Juan4. ----------- - ’*• Echevarría, a quien se rln.4e homenaje ep las salas del Museo de Arte Modernr

El proceso de la asimilación 
del grabado en madera en el Ja
pón fué rápido. Ya en el año 
1780 los artistas japoneses rea
lizan obras verdaderamente ad
mirables. Se Inventó una paleta 
de siete pigmentos puros: tres 
colores rojos de arcilla, dos azu
les vegetales y dos amarillos, 
que, combinados pop el método 
de sobreimpresión, daban una 
hermosa gama de colores planos. 
También se aprendió a estampar 
en relieve el papel con un dibu
jo obtenido mediante presión de 
la plancha desprovista de tinta, 
logrando bellos efectos en la re
producción de vestidos blancos, 
de la nieve o del agua. Además, 
el impresor disponía de más de 
un matiz de oro y de un colop 
negro especial de laca, que apli
caba de modo directo. El japo
nes puso en el grabado no sólo 
su profundo conocimiento artesa
no, sino una sensibilidad exqui
sita. La riqueza y variedad de 
grabados se demuestra con sólo 
decir que en el último cuarto del 
siglo XVIII se utilizaban hasta 
dieciocho grabados para produ
cir una ilustración en color.
• Los trabajos expuestos de gra

bados en madera pertenecen a la 
®®"®c’da por el nombre 

de Ukiyo-e, que tiene el bello

nombre en su traducción de “El 
mundo que pasa”, con sus co
rrespondientes connotacío n e s: 
terrestre, efímero, contemporá
neo, elegante, cotidiano, popular, 
lo que indicaba que se encontra
ban frente a las limitaciones de 
las escuelas tradicionales Japone
sas que habían servido a los mo
nasterios budistas y a la aristo
cracia.

Todo un mundo fantástico sur
ge en estos grabados. Su inspi
ración es muy variada, aunque 

expuestas í L leit motiv”, que se repiten 
a lo largo de la Exposición. Es 
el primero el del teatro, ya que 
a fines del siglo XVII la repre
sentación dramática tenía un 
gran auge, dividiéndose en dos 

‘’® '"avionetas 
kihL^^^ 'Ï í. primero se 
hicieron celebres las representa-

P®"*® ’®® cuales escribía 
argumentos Chikamatsu, y en el 
segundo se dieron pronto a co
nocer grandes actores, cuyos 
gestos y “teatralidad” eran te
ma propicio para el arte del bu- 
r ■ acaso donde mayor se 
manifiesta la delicadeza, la gra
cia y la inmensa poesía del gra
bado Japonés es en los temas del 
Yoshiwara, que, como es sabido, 
eran los grandes salones en don-

de la mujer cultivaba con el ma
yor esmero y cuidado los secre
tos de la cortesía, la música, la 
conversación, la caligrafía y el 
Juego de salón. Sus costosos ves
tidos, donde el lujo era prover
bial, eran el signo de la riqueza 
y del buen gusto, que se osten
taban con profusión en las fies
tas de las estaciones; en esas 
bellísimas procesiones en las que 
la humanidad oriental más culta 
se entregaba al culto del arte a 
través del mito ancestral de la 
Primavera o del Invierno.

Del Yoshiwara nace una histo
ria magnifica del grabado, con 
personajes reales. Bien es sabi- 
lo que el teatro, tal y como se 
concibe aquí, no se concibe en el 
grabado Japonés, puesto que la 
persona retratada aparece capta
da en un gesto, en una actitud, 
en un rictus peculiar de su sem
blante. A esta temática se pue
de añadir la que pudiéramos lla
mar “serle romántica”, y que no 
tiene otras consecuencias que la 
exaltación de los deseos vehe
mentes, la piedad filial, el he
roísmo, el amor “heroico”, a 
Igual que más tarde lo llevaría 
a la literatura y a la pintura el 
romanticismo alemán.

Los comentarlos de esta Ex
posición serian muy extensos. 
Resumamos su importancia con 
la noticia de que en el certamen 
están representados los grabados 
en un período de doscientos 
años. Hay ejemplares tan valio
sos como los firmados por Kwai- 
getsulo, de los cuales sólo exis
ten contadísimos ejemplares. La 
Exposición es una ventana abier
ta a lo desconocido, y donde po
demos admirar no sólo la bon
dad de un procedimiento llevado 
s su más alta expresión, sino un 
mundo infinito, una civilización, 
un orden y una medida, frente a 
ese temblor de la vida que se 
aquieta, y queda eternamente 
Ajada en estos rasgos tan suti
les, que tienen sobre muchos mé
ritos una inmensa poesía puesta 
al servicio del arte.

M. SANCHEZ-CAMARGO
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ÎRH HOMES niADflS EH El FOHHO HE HHA MIHA
Cinco diasy seis noches a850 metros de profundidad
El difícil salvamento de los mineros alemanes duró 130 horas

Será inútil leer estas líneas sin 
¡predisponer el ánimo para sentir 
la tragedia en toda su intensidad. 
lAsí, pues, piense usted, lector, 
con agustia, en los tres hombres 
que va a conocer, y que duran
te cinco días y seis interminables 
noches permanecieron en el fon
do de una mina, a 850 metros 
de profundidad.

Los tres hombres son: Heinz 
Krauss, minero; Ernst Sander, 
conductor de vagonetas, y el

benjamín” Manfred Arlt.
Los tres se encontraban en el

fondo de una galería, que se 
hundió..., por una de esas cau
sas imprevistas que tantas vidas 
humanas han costado.

El pozo donde trabajaban ya 
hemos dicho que se encontraba 
a 850 metros de profundidad, y 
no tenía más comunicación con 
la superficie que el hueco verti
cal del ascensor, que al quedar 
taponado por un derrumbamien
to, dejó a los tres trabajadores 
sepultados en vida.

COMIENZAN LOS TRABA
JOS DE SALVAMENTO

Guando recibió la terrible no
ticia el ingeniero responsable, fué 
incapaz de pronunciar una sola 
■palabra. Inmediatamente se per
sonó en la boca de la mina y co
menzaron en los laboratorios los 
estudios rápidos de los estratos 
geológicos, para poder localizar 
en seguida el punto exacto de la 
catástrofe.

Se ordenó preparar en la bo
camina la sonda más potente, y 
se trabajó con una intensidad 
dramática; pero costó tres horas 
largas el poder instalarla allí.

La madre del joven Manfred 
se hallaba presente en los tra
bajos de salvamento.

—Están vivos y están ahí—di
jo el ingeniero a la desolada mu
jer—. No se preocupe, señora. 
En las galerías hay oxígeno, por 
lo menos, para dos días ,y dos 
noches. Esté usted tranquila. 
Pronto los tendremos fuera.

En aquel momento, sólo ella 
creía todo eso posible.

La sonda comenzó a trabajar. 
Poco a poco iba penetrando en el 
suelo, mientras el ingeniero con
frontaba las capas geológicas que 
apárecían. Los obreros de la mi
na asistían silenciosos a la per
foración.

bajo duro y constante, el inge
niero opina: “Se ha perdido to
da esperanza; no vale la pena 
perder el tiempo.” Hay un mo
mento de inquietud. ¡La sonda 
da la voz de alarmai ¡Se ha lle
gado a la zona esperada 1 El in
geniero da la orden de cambiar 
la perforadora de 15 centímetros 
de diámetro por otra más poten
te. Se ha llegado a los 600 me
tros de profundidad; pero ahora 
comienza la parte más peligix>- 
ea del salvamento. Cualquier mo
vimiento en falso puede costar la 
vida de los tres mineros sepulta
dos, ya que se trata de perforar 
una roca viva de 70 metros de 
espesor.

El ingeniero, que no se ha se
parado un metro de la sonda en 
las horas que dura el salvamen
to, pone su mano sobre la del 
que maneja la perforadora. ¡Hay 
que reducir la velocidad, hay que 
proceder como en una delicada 
intervención quirúrgica I

Hay un momento de pánico. 
Los obreros saben el peligro al 
que están expuestos. De pronto, 
todos enmudecen. Se ha oído una 
voz. ¿Es una alucinación? No. 
Emoción contenida. Es la voz de 
uno de los sepultados. Una voz 
que viene de las entrañas de la 
tierra. No respira nadie. SI; y es 
la voz de Heinz. No se sabe qué 
dice; pero el ingeniero grita por 
el hilo telefónico: “Perfectamen
te, Heinz. Se te oye muy bien aho
ra. Escúchame. Espero sacaros de 
ahí muy pronto. Ténéis que es
perar valientemente. Entre vos
otros y la superficie hay 850 
metros de tierra... ¿Me oyes, 
Heinz?” Y Heinz contesta: “Sí.” 
El ingeniero continúa; “Necesito 
tres o cuatro días para realizar 
mi proyecto y sacaros. Necesito 
que resistáis.”

Transcurrieron algunos minu
tos de silencio, y luego se oyó 
decir: “Bien. Creo que resistire
mos. Pero mandarnos una bara
ja y jugaremos para hacer más 
corto el tiempo.”

UNA CARTA DEL INGE
NIERO

el paquete a un extremo del hilo 
telefónico y lo deslizó por «n 
agujero de la sonc^. En la nota 
habla escrito lo siguiente:

“Atad el cabo telefónico al 
aparato número 7 j el lado rosa, 
al polo superior, y el blanco, a 
la izquierda. Mandamos tres ter
mos de café. Estad tranquilos. 
Veréis pronto el día en que os 
saquemos de ahí.”

Úna gran ovación saludó aque
lla carta. Nuestros amigos se
guían con vida. Todo ello signi
ficaba la pericia de los trabajos 
de salvamento llevados a cabo 
por el ingeniero.

Pero la alegría duró poco. Se 
contaba sólo con un tubo metá
lico de 50 centímetros de diáme
tro, que unía la superficie con 
los tres hombres sepultados a 
850 metros de profundidad. Pa
ra abrir un pozo por el que pu
dieran deslizarse los tres mine
ros se requería, por lo menos, 
tres días.

LA ROCA PERFORADA

Por fin, la roca fué definitiva
mente perforada. Pero más de 
150 metros faltaban para llegar 
a la galería donde se encontra
ban los tres mineros. El ingenie
ro se hizo traer un teléfono y 
dijo: “Adelante... despacio.” El 
sondeo continuó. 851... 852 me
tros... En aquel momento la son
da vibró; alguien golpeaba con 
un martillo a 853 metros sobre 
el tubo metálico. Y, de pronto, 
las voces de los enterrados, ya 
muy próximas.

Se hablaron las madres y las 
esposas. Palabras de consuele-, 
llantos, risas, pasaron a través 
del leve hilo del teléfono.

“No preocuparos por nosotros. 
Estamos muy bien", fueron las 
últimas palabras.

pared dura y fría. Los tres jun
to’s. Aquel contacto les conso
laba.

Manfred, en voz alta, comen
zó a contar su vida. Heinz ha
blaba también para impedir que 
sus dos compañeros cayeran en 
la desesperación. Lia respiración 
empezaba a hacerse pesada. De 
repente, los tres .oyeron una le
jana vibración. Era un sordo y 
lejano murmullo. Manfred dijo: 
“Oye, Heinz, ¿qué es eso?” Los 
ti^s aplicaron el oído a la roca. 
Después exclamaron: “[Es una 
sondai” “¡Vienen a salvarnos!” 
Los tres se abrazaron. Aquel so
nido resonaba como la música de 
un violín. Manfred veía ya la ca
ra radiante de su madre. Ernst y 
Heinz, las de sus mujeres y las 
de sus hijos.

No hablaron más. Permanecie
ron en silencio, en medio de 
aquella -oscuridad. De repente, 
cae un pedazo de roca, y por el 
agujero penetra la punta de la 
sonda. Los tres golean con les 
martillos y esperan con el cora
zón alegre. Luego, un soplo de 
aire frío entra en sus pulmones, 
y por el tubo suben los aplausos, 
que oyeron los de arriba.

Heinz grita al ingeniero : “ ¿ Có - 
mo pagarle el haber salvado 
nuestras vidas?”

La catástrofe ha llegado a la superficie. La fuerza de la euplosión j 
ha destruido parte de la instalación exterior
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DESCENDAMOS AL FON-
Do de LA MINA

Mientras tanto, 
nosotnos al fondo

descendamos 
de la mina. 

Ernst seguían

Por 
que el

el 'mismo procedimiento 
hilo telefónico se bajaron 
tubo los alimentos. Pocopor el___ _

después se oyó el timbre del te
léfono instalado por el ingenie-

Manfred, Heinz y 
en su agujero, prisioneros. Sólo 
una lámpara alumbraba el estre
cho lugar donde se hallaban. 
Pué Heinz quien ordenó a Ernst 
apagar la suya. “Para morir—di
jo—, basta con una sola lám-

¿ESTARAN AUN VIVOS?

Pasan las horas lentamente. 
Llegan las inciertas del a 1 b a. 
¿Estarán todavía vivos? ¿Cómo 
habrán podido pasar tantas horas 
sin dar señales de vida? El tu
bo de aspiración del agua no da 
sonido alguno que pueda hacer 
confiar en el salvamento.

A las die*ciocho horas de tra-

ro: “Diga, diga.” Débilmente se 
oyeron las siguientes frases; 
“Señor ingeniero: Le habla Heinz 
Krauss. Estamos muy bien 1 o s 
tres. Le pedimos que nos mande 
un poco de petróleo para la lám
para.” “Muy bien, Heinz — con
testó el ingeniero—. ¿En qué es
tado se encuentra la galería?”

El ingeniero escribió unas lí
neas en un papel. Metió la misi
va en un tubo d.e aluminio y el 
todo en tela impermeable. Ató

para.
El desaliento se dejaba sentir. 

“¡Pobre mamál ¡No se merece 
quedar sola en el mundo I” ex
clamó Manfred.. Luego gimió. 
Los otros dos no sabían cómo 
consolarle. La lámpara de ^lan- 
fred dejó de iluminar aquella ga
lería brillante de antracita. Heinz 
encendió la suya. Sólo cuando la 
tercera lámpara agotó su petró
leo los tres hombres decidieron
hablar, para no sentirse tan so- 

----  — lalos. Los tres se apoyaron en

Las famUias de loe mineros esperan, angustiadas, noticias de los sepultados
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Dignidad del más antiguo de una corporación. SO8|R 
de esparto machacado. Trabajoso, dificultoso. Parte d¡| 
un peso que se rebaja en los géneros o mercancías.

Solución al gran crucigrama silábico
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HORIZONTALES.—I: Asteroide. Revírese. Inter. Sisa. 
2; Trocailo. Redivivo. Desvio. Tauro.—3; Lo. Terceto.
Calomelanos. Cofa.—4: Gomera. Ta. Grada.

VERTICALES.—»; Astrólogo, 
dor.—b: Teca. Medita. Duplica.

Detrás. Su. Remeda-
Reinltf.—c: Roldo. Ra-

'i.—5: Dimite. Gorjea, i 
aldo. Frase, necio. Baso.

Fado. Grafólogo.
. Dido. El.
6: Detalle.

muletera. Che. Ver. Slo.—d: De. Ter. Te. Lar. Estéreo

■7: Tras. Telar. Lógica. Es-
tipia. Lo. Recela. Sal. Rupia. Fo. Mondongo.—f:

poso. NI.—8: Dura. Ruboroso. Canso. Vellosa.—9: Suplí. 
Espía. Se. Parda. Desleí. Ba.—10: Cachete. Pelete. Lodi. 
búbalo.—11: Re. Reóforo. Represa. Mándesla.—12: Me. 
Veril. En. Ma. Esto. Dique.—13: Daré. Plainonlesa. Tu
lipán. Va. Ma.—14- Dormí. Don. Yoduro. Tallleterla.— 
1 ü •. 'fisiólogo. Mas. Perdona. Chola. ■ ------

Rédilo. Gordolobo. Pero. Te.—g: Viví. Grajea. Giróse- 
le. Ensayo.—h: Revocada. Fracaso. Tere. Dumas.—1: Se. 
Lo. Fase. Par. Prematuro.—j: Desmedido. Escandalosa. 
Li. Per.—k: Inviolado. Reposo. Di. Espantado.—1: Ter. 
N^ofl. Gracioso. Des. Manto. Fina.—m: Tan. Elfo. Velei
dades. Vale.—n; Siroco. Lobanillo. Baludí. Techo.—11: 
Sa. Fatigoso. Sábalo. Quemariala. -

HORIZUNTALES.—I' Guante. Precavidos, circunspec
tos, prudentes. Figuradamente, aficionado a una cosa. 
Mamífero carnicero parecido al tigre.—2: Pedazo de 
carne seco y salado para que se conserve. Altérala, dis
frázala. Río espaflol. Ciudad de Italia.—3 : Isla británica 
del mar de Irlanda. La que guarda, gula y apacienta 
el ganado. Antiguo estado del imperio de Alemania. 
Cierta serpiente.—4: Estallido del látigo o de la hon
da. Negación castiza. Casamiento. Grupo de islas ita
lianas. Preposición. Río de Marruecos.—5: Figuradamen
te. timbre de la voz (pl.). Guapetón, bravucón. Diseflo 
para la fabricación de un ediheio u otra obra. Hablando 
de un hecho, dasle a conocer de palabra o por escrito. 
6: Sanaría. Confronta una persona con otra para apu
rar la verdad de dichos o hechos. Porción de algunas 
cosas extendidas y colocadas unas sobre otras. Vestidu
ra de los reyes de arm"s. Interjección.—7: Silaba. Sea 
docto en alguna cosa. Revés. Figuradamente, persona 
simple e inútil. Cierto juego de pelota.—8: Tela pinta
da al óleo y barnizada para varios usos. Procurádose 
el cumplimiento de lo ordenado. Vaya después o de
trás de uno. Municipio.—9: Figuradamente, trabaje con 
esfuerzo. Arista de una hierba o cosa semejante. Nota. 
Sacerdote tibelano. Toca de los arzobispos y obispos. 
Acude.—10: Dícese del caballo tordillo de color son
rosado. Preeminencia o prerrogativa privativa de un 
rey en su reino. Figuradamente, consejero o ÍTUía de 
otro. Con el precio graduado (fem.).—11: Preposición. 
Dlcese del cuerpo a través del cual pasa la luz casi en 
su totalidad. Suelte o noticia breve de un periódico. 
Parle del yelmo.—12; Silaba. Astrágalo. Sílaba. Letra. 
Familiarmente, compaftero, amigo. Nombre familiar 
masculino.—13: Apodo de un torero contemporáneo. 
Legista de poco valor. Figuradamente, cualquier labi
da muy dulce. Gracia. Articulo.—14: Ciqrlo mamífero 
insectívoro. Silalta. El que es diestro en manienerse so
bre el agua. Con celeridad, prontitud, presteza.—15:

VERTICALES.—a: Persona que ejerce cieno oficio. 
Recipiente de madera para líquidos. Nota. Disminuyo Ai 
fuerza o el vigor.—b: Nombre femenino. Monsiruó fa< 
bnloso. Hueso. Banquillo en que daba la sacerdolisg 
de Apolo sus respuestas en el templo de Delfos.—efl 
Arbol conifero. Figuradamente, adornarfasele con par
ticulares dones o prerrogativas. Forma del pronombre). 
Interjección. Niega.—d: Niega. Valle sanlandei'ao. For
ma del pronombre en plural. Apócope familiar. Ha
blando de un relato llteraric. Imitábale burlescamente. 
Negación castiza.—e: Da estampido o trueno. Niega. 
Figuradamente, cede en un empeño. Nota. Pollo de cier
to pájaro.—f: Aprieto, prisa, urgencia. Familiar men tet* 
enfadábala. Rio italiano. Forma del pronombre.—g: Es
tado de actividad de los seres orgánicos. Tope pequen^ 
en el extremo de la hoja para que el arma no hiera; 
Planta herbácea anual. Ciudad de Francia.—h: Socarro
na, astilla, taimada. Contrajo matrimonio. Llga’-é, ama
rraré. Flor.—i: Preposición inseparable. Ñola. Ruido (MI 
los pies y vocerío grande y alboroto de genie. Nota 
El que galantea y enamora.—J: Interpreta de cleí^ 
manera convencional la Arma de un objeto. Sumamen.l«i 
mal. Dios egipcio. Letra. — k: Desanimado, probar- 
dado, acoquinado. Compañero en un colegio, oficina* 
etc. Silaba. Monarca.—1; Silaba. Nota. Desr.riale. NotCj 
Mala calidad, defecto o daño físico en las cosas. Sx"'!® 
de las diversas habitaciones de las casas.—m: Articulo. 
Espere Arme y seguramente. Pactase, ajustase. L1'?d''t 
enteramente una cuenta.—n; Honesto, casto. VU'' c un^ 
cosa a su primer estado. En Méjico, ciñóte de monuí. 
Hierbabuena.—ñ: Apócope familiar. Arj qi c se usa c'J- 
mo adorno en la muñeca. En Aragón, le rano quf 
de arar en un día un par de molas. Famiü: ri-.*
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MUNDO

es 
la

tan loe uaz, que ni aun en el baño deja de dar a esa es- 
fortuna que es un aparato telefónico.
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"'cie de rueda de

CALOR

de esta página.

üSííEíKí-'zxíxSkíí?

ESPUMA Sceí’s. V de grandes
M de auÁ jsfti ,1 Jabón, despachando su corresDondmri/^?' * aquí, asaltada por

ardor.,, s.Tb'r’ir^Æ,,",’

las dos vías.

los tranvías a la cita diaria. Nos
otros, las aceptamos de antema

nueva variante de la
cocc on con “troley ”, El náu

drileños la calle sin tranvía o sin

IüCÜaiiÜaU Suponemos que las fotografías que de María Frau les hemos dado el sába
do pasado, habrán producido en ustedes el saludable efecto que esperába- 
íTios. Por eso, ahora que el calor empieza a apretar a Madrid como un do- 

Oal de fuego, queremos ser generosos y hacerles también participes de estas nuevas ediciones de la 
artista Italiana. Aquí la tienen, queridos lectores, defendiéndose heroicamente contra ej calor que so
ke ella gravita allá en Roma. Recordarán que el sábado les dijimos'que la guapa María empieza su 
Sornada hablando por teléfono. Y ella — *" '-------- - ' r. . k «

SI el sol a solas, en este duro
verano madrileño, es af^o muy 
serio, el sol en colaboración con 
el tranvía y el autobús es un ver
dadero martirio. Nadie como es
tos automóviles de pobre sabe 
hacer el caracol entre parada y 
parada, y nadie tampoco es más 
deseado por los que le aguardan. 
demostrando sin pretenderlo a 
qué elevada temperatura se li
cúan los cuerpos. El Sáhara, con 
sus tormentas de fuego y sole
dad, se encarna para los madri
leños en el desierto paralelo de

Seguramente existirán razones 
para explicar esta deserción de

no, limitándonos a recoger una
cocción;

frago otea el horizonte sin vela 
con la misma ansia que los ma

autobus. El sol, mientras tanto. 
indiferente, les somete a un 
constante bombardeo y la para
da toma, poco a poco, el aspec
to de una plaza fuerte asaltada 
por los lanzallamas. San Loren
zo no imaginó jamás que los ma
drileños le serían fieles hasta el 
punto de hacerse solidarios con 
su martirio.

Cuando a lo lejos aparece un 
vehículo, las presuntas brasas humanas se asen a él como a una tabla salvadora. Con su 
tintineo metálico y su racimo viajero, el coche desfila entre una humanidad en trance de 
insolación. El fuego celeste es un fenómeno colectivo y diario en las plazas y calles de Ma
drid, donde la espera del imposible transforma en Vesubio particular cada modesto emplea
do que pretenda trasladarse a su mansión.

Yo no sé qué solución pueda tener esta tortura incandescente a que todos estamos so
metidos. Quizá colocar toldos, quizá proveer a cada ciudadano de una sombrilla particular, 
quizá—en último término—renunciar al vehículo. O, quizá—sí, eso debe ser—, pía tar ár
boles en las paradas. Los árboles tardarán, seguramente mucho en crecer; pero por mucho 
que tarden no tardarán tanto como tardan en llegar los autobuses y los tranvías.

(Dibujo de Goñi.)

or SI les sirve a ustedes de consuelo. Ies diremos que el sol de Roma calienta, en es- 
na^ fuerza que el de Madrid. Pero ese fiero sol romano, no es ca- 

fía, que Dletópira\«^ Quitar el buen humor a las Jóvenes y guapas romanas. Como ésta de la fotogra- 
dre Tiber”. Observan* buscar consuelo para sus pies cansados, a la fuente del “Pa- 
su pétrea seriedad anf «tánicos esfuerzos qu e el buen “Padre” tiene que hacer para conservar 
puede evitar un oéstn rumana gracia que se le ha puesto por delante. Ceñudo, boquiabierto, no 
los bigotazos de'* alegne de la jovencita, que parece poco asustada de 
bonitamente la inrrnonto'^Í^^t' estampa del optimismo ciudadano, capaz de disimular así de 
contra los extremos i w '°® habitantes del asfalto hemos de emprender cada jornada 
eos de papel v el rpm ' *®"^''adores, coca-cola, horchata valenciana, polos de menta, abani-

*ds piececitos mojados de la bellísima romana, que sonríe en honor
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